
1 tocante a la muerte de su buen hermano Tlacahuepan y Principales Mexicanos agra

2 decioles su buena voluntad y ofrecimiento para las hornas del hermano; finalmente,

3 por no cansar al lector, venían llegando los principales de los diversos pueblos con los

4 dones de mantas para el envoltorio del cuerpo de su hermano: y los que podían tra

5 ían, esclavos para el sacrificio de las honras del hermano: y  llamó Moctezuma

6 a Tlacochcalcatl capitán, para que luego hiciesen una gran tumba, que llamaban

7 Tlacochcalli, e hiciesen cuatro bultos de madera liviana que llamaban Tzonpantli,

8 y envueltos y figurados como personas vivas, los pusieron de la manera que eran

9 los difuntos, y para aquello había singulares operarios y oficiales como pintores,

10 carpinteros, y canteros, los cuales no se hallarán ahora, sino miran las labores de

11 Quetzalcoatl, y Huitzilopochtli; y el temalacatl que hoy está en la plaza real

12 Mexicana. Acabados los bultos, los pusieron en el Tlacochcalli, aposento o

13 tumba, frontero del templo de Huiztilopochtli, y mandaron traer mucha leña

14 de pino seca y tea, comenzaron luego los viejos, puesto el teponaztli y atabal a cantar

15 el romance de la muerte, todos con rodelas en las manos, y bordones en la mano

16 derecha, y estando todos presentes alrededor de la tumba, pusieron en medio la

17 estatua de Tlacahuepan, y los otros tres alrededor, pusieronles fuego, como había

18 mucha tea, y leña seca, luego se consumieron: tras ello quemaron todas las ropas

19 de vestir y calzar que tenían, y sus armas, y divisas, y piedras preciosas que tenía

20 cada uno: presentes sus mujeres, hijos, y parientes llorando. Acabado de quemar

21 todos los sacerdotes tomaron la ceniza, y llevaronla a enterrar en la parte que

22 llamaban Tzonpantitlan, detrás del templo de Huitzilopochtli. Vinieron luego

23 al Palacio a consolar al Rey, tomó la mano del Rey Netzahualpilli, y habló

24 por todos los Principales forasteros; después de haberlo consolado por las muertes

25 de su hermano, y primos hermanos de los otros difuntos, diciéndole que se alegrase,


